
“Por encima de los aciertos o 
de los fracasos que haya podido 
tener la gestión de gobierno de 
los hombres de izquierda, ha cul
minado en ella la  decencia polí
tica, y  la  ética más exquisita ha 
sido la  guía, en todo momento, 
de la conducta de estos gober
nantes”.

Declaración política de I. R. en su 

Asamblea de constitución, el i  de abril

de 1934-
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I D E A R I O Y A C C I O N
Azaña y Companys

= = = = =  Por Alvaro de ALBORNOZ  -

Muchos correligionarios nos 
han felicitado por la publica
ción, en nuestro número ante
rior, de las Bases para el Idea
rio de Izquierda Republicana, 
que constituye, desde su funda
ción, el programa del partido. 
Todos coinciden en apreciar la 
1. oortunidad de dicha publica
ción, que no significó para nos
otros exhumar un texto de ar- 
ikivcq sino reiterar unos prin
cipios políticos que resultan hoy 
Un actuales como cuando fue
ron formulados. El ideario que 
Izquierda Republicana promul
gó hace más de diez años para 

ispirar su acción política, es 
hoy igualmente válido y  lo se
rá también en el mañana próxi
mo, cuando el partido vuelva a 
actuar en la vida pública de 
nuestro país. Dicho ideario no 
es un tratado teórico y acadé
mico de principios generales, 
que. en el momento de consti
tuir el partido, se daban ya por 
aceptados, sino un índice de 
ideales concretos que debían ser 
realizados dentro del marco le
gal de la Constitución republi
cana. No era. por tanto, pred
io que el código ideológico del 
partido definiera una vez más 
los principios fundamentales del 
sistema republicano, pues éstos 
constituyen un cuerpo de doctri
na sobradamente conocido. Lo 
que interesaba era dar inspira
ción ideal a la acción de Iz
quierda Republicana sobre los 
nroblemos vivos de la realidad 
española, sistematizar dicha ac
ción. orientarla para una reali
zación eficaz. En cierta forma, 
1as Bases para el Ideario de Iz
quierda Republicana son, para 
■ uestros militantes, un comple- 
nento de la Constitución del 3/, 

pues en aquéllas se precisa en 
qué forma y con qué amplitud 
nuestro partido aspira a llevar 
a la práctica los postulados de 
esta. A una Constitución, ad
mirable desde el punto de vista 
doctrinal y teórico, había de co
rresponder Tin programa de par
ido más concreto y preciso.

Las aspiraciones ideológicas 
de los republicanos de Izquier
da en abril de 1934 siguen sien
do sus mismas aspiraciones en 
octubre de 1944. No las ha ate
nuado ni alterado la gran tra
gedia española que nos ha lle
vado al destierro — y a otros 
correligionarios menos afortu
nados a la esclavitud—  y que 
ha abierto brechas de martirio 
y dolor en nuestras filas. Antes 
al contrario: sentimos más vi
gorosamente esas aspiraciones, 
de la misma forma que se an
hela con mayor vehemencia el 
recobrar un bien perdido.

Ambicionamos la restauración 
de la República y, dentro de 
ella,, aspiramos a convertir en 
realidad nuestro ideario. He 
ahí una obra que llama a to
dos los antiguos afiliados al 
partido, que convoca a cuantos 
le permanecen fieles y que ha 
de atraer, sin duda, muchas y 
valiosas adhesiones nuevas. Pa
ra llevar a cabo tal obra, pre
cisa ante todo vigorizar al par
tido y convertirlo en instrumen
to eficaz de acción.

No compartimos el desalien
to de quienes suponen superada 
la misión de los partidos. Los 
partidos son la democracia or
ganizada, y es natural que la 
crisis de ésta produzca la de 
aquéllos. Mas esto mismo obli
ga a intentar la restauración de 
la democracia, iniciándola con 
la restauración de los partidos. 
Por lo demás, quienes tratan de 
convencer a los demás partidos 
de que su hora ha pasado ya, 
son, orecisamente, quienes ma
yor empeño ponen en sostener 
y ampliar el aparato de su pro
pio partido.

Fuera de éstos, la acción in
dividual, por brillante que pue
da ser, parece condenada a la 
esterilidad. Desde fuera de los 
partidos se puede,, ciertamente, 
influir en la opinión, pero sólo 
en el seno de ellos adquiera for
ma y volumen esa misma opi
nión para proyectarse sobre la 
vida pública y convertirse en

acción política. A l propio don 
Manuel Azaña, cuya vigorosa 
personalidad desbordaba am
pliamente las lindes del partido, 
oímos decir después de las gran
diosas manifestaciones de Mes- 
talla, Lasesarre y Comillas, que 
éstas no hubieran sido posibles 
sin la existencia del partido de 
Izquierda Republicana, del cual 
se declaraba el eximio político, 
modesta y disciplinadamente, 
simple propagandista.

Ignoramos qué cambios o 
transformaciones habrá de su
frir nuestro partido cuando, ven
cida la sangrienta tiranía fran
quista, se reorganice en España, 
pero no creemos equivocarnos 
al afirmar que, de la revisión 
general que haya de hacerse, 
habrá de salir intacto nuestro 
Ideario y que, bajo su bande
ra, volverán a agruparse cuan
tos hombres de limpia conducta 
sientan la noble ambición de 
convertirlo en realidad. Mas 
conviene, desde ahora, que ca
da afiliado se prepare a la ac
ción de mañana y que, todos 
juntos, nos dispongamos a ha
cer que la fuerza ciudadana y 
popular de nuestra organización 
democrática constituya en los 
difíciles momentos del futuro 
inmediato un elemento de in
fluencia decisiva en la realidad 
política española. No porque nos 
importen las posiciones — o  in
fluencias—  personalesp sino por
que nos importa la consolida
ción de la República restaura
da, aue será, repetimos, la la
bor de mañana.

La publicación en nuestras 
columnas de las Bases para el 
Ideario de Izquierda Republi
cana tiene, en ese sentido, el 
significado de un acto inicial 
para la acción a que nos con
voca el clarín de los aconteci
mientos.

U n  a m i g o  de  
E s p a ñ a

Ha visitado M éxico un gran amigo 

de España, un insigne detensor de la 

República: el ex presidente de Colom

bia, doctor Eduardo Santos.

Los republicanos españoles recuerdan 

con admiración y gratitud el magnifico 

discurso que el ilustre estadista colom

biano pronunció en Bogotá el último 

14 de abril. Palabras bellas, certeras, 

elocuentes, emocionantes, en las que vi

bra el amor a nuestra España y el pro

fundo conocimiento de su historia.

"Izquierda Republicánd’  saluda al 

doctor Santos con respetuosa y cordial 

devoción.

A niversario de la muerte de Azaña
Para conmemorar el aniversario de la muerte de don 

Manuel Azaña, “ Izquierda Republicana en el Exilio, 
Ateneo Salmerón” y Juventud Republicana Española 
organizan una velada de homenaje a su memoria, que 
se celebrará el próximo día 3 de Noviembre en el Centro 
Republicano Español. Consistirá el acto en una conferen
cia sobre la personalidad política y cultural del ilustre 
repúblico, que será sustentada por don Alvaro de Albor
noz, pronunciando las palabras iniciales el Secretario Ge- ' 
neral de la Juventud, Jesús Bernárdez.

Siempre los republicanos éspáñoles han tenido una gran com
prensión y  una profunda simpatia para el espíritu de Cataluña. 
Los primeros presidente de la República de 1873 fueron catala
nes: Figueras y  Pí y  Margall. El gran Salmerón fué muchas ve
ces intérprete y  vocero, con su palabra elocuentísima, de los sen
timientos y  reivindicaciones de Cataluña. Y  las cosas más her
mosas que se han dicho de Cataluña, de su tierra, de su raza, de 
su idioma, de su cultura, las hemos leído en la prosa magnífica 
de aquel genio político y  literario que se llamó Emilio Castelar.

Son las derechas españolas las que en todo momento manifiestan 
una enconada hostilidad hacia Cataluña. Cuando los martirios 
de Montjuich es un conservador, Cánovas, quien gobierna a Es
paña. Es otro conservador, y  de la cepa más reaccionaria, Cierva, 
quien dirige la represión de la llamada semana trágica de Bar
celona. Conservadores son, Allende Salazar, Sánchez de Toca, 
Dato, los que consienten, si no autorizan, la criminal actuación 
de Martínez Anido. Lo primero que hace toda dictadura que se 
establece en España es hostilizar, perseguir, humillar a Cataluña. 
No sólo se le impide el ejercicio de la ciudadanía, sino que se 
prohíbe hasta el uso del idioma, hiriéndola en sus sentimientos 
más íntimos. Y  el instrumento de persecuciones y  represiones fué 
siempre la Guardia Civil. Cuando los tormentos de Montjuich, el 
capitán Portas. A l frente de los asesinos del Sindicato Libre, la 
hiena con tricornio que respondía al nombre de Arlegui. Y  no 
fueron, por fortuna, los fusiles del Ejército español, sino los de 
la Guardia Civil, los que inmolaron a Companys, que muere por 
su pueblo con el valor de un combatiente y  la serenidad de im 
santo.

Es la brutal incomprensión de las derechas españolas lo que 
provoca el catalanismo agresivo que, a su vez, despierta violen
tas reacciones en muchos buenos españoles. A  decir verdad, yo 
no he creído nunca en el separatismo de Cataluña. Ni en Prat 
de la Riba, ni en Cambó, ni en el estridente Puig y  Cadafalch, 
he visto nunca verdaderos separatistas. Me pareció siempre mu
cho más separatista, con sus islotes caciquiles y  sus jurisdicciones 
exentas, el conde de Romanones. Más que en los diputados cata
lanistas que a veces suscitaban las protestas más ruidosas en el 
Congreso se me manifiesta el separatismo en los diputados cune
ro de las mayorías monárquicas, usurpadoras de la representa
ción nacional mediante el escandaloso falseamiento del sufragio. 
El conjunto de cacicatos, verdaderos reinos de taifas, en que se 
expresaba el Estado español, eran, no la unidad nacional, sino 
la dispersión nacional. Y  más separatistas que las notas de “ els 
segadors” eran los acordes frívolos y  populacheros de “la marcha 
de Cádiz” , que todavía hoy evocan en nuestro recuerdo las trá
gicas sombras de los repatriados de Cuba y  de Filipinas.

La primera vez que Cataluña y  el Estado Español se encuen
tran en un plano de verdadera comprensión y  cordialidad es 
en las Cortes Constituyentes de 1931. Entonces España cuenta 
con un estadista que no sólo es un gran patriota de la más egre
gia estirpe, sino además uno de los cerebros más lúcidos y  una 
de las voluntades más rectas y  limpias de nuestro país, el insigne 
Azaña, para quien España no es un tópico ni un lugar común, 
sino un proceso vivo en el que confluyen temperamentos, razas, 
sangres, cultura, pueblos, para realizar un gran destino que vie
ne a frustrar el despotismo de las dinastías extranjeras. Y  Cata
luña tiene al gran político Companys, en quien se da una catala- 
nidad acendrada sin exageracioens ni violencias, sin estridencias 
ni aspavientos; un españolismo innegable, consciente del común 
destino de todos los pueblos peninsulares; y  un sentido verdadero 
de la política que le permite convertir lo que en el fondo de todo 
nacionalismo hay, enraizado en la tradición vernácula, de espí
ritu local en espíritu de universalidad por las ideas y  las luchas 
sociales de Barcelona, la gran ciudad marítima, el puerto que es, 
como el Pireo de la Grecia antigua, un foco de agitación perma
nente, el gran receptor, con la bahía atlántica de Cádiz, de las 
vibraciones de Europa y  las sacudidas del mundo.

Trágico contraste el de las vidas de estos dos inolvidables ami
gos, Azaña y  Companys. Azaña cae envuelto en la derrota, como 
uno de esos despojos que quedan atrás en los naufragios, herido 
en el corazón por un dolor callado, lento, roedor, cien veces más 
terrible que las balas. Companys muere en la cumbre resplan
deciente del martirio y  de la gloria. Suerte envidiable, porque 
vivió su jomada plenamente. Si ahora viviera tendría que mover: 
se entre las minucias abominables en que consiste la política de 
Comité y  estaría discutiendo todos esos problemas absurdos a 
que consagran sus ocios las emigraciones que- no están devoradas
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y  consumidas por el ardor profético y  la fiebre de la acción. 
Muerto es la antorcha luminosa de Cataluña. El fusilamiento de 
Companys no sólo fue un monstruoso crimen de lesa humanidad; 
fué, desde el punto de vista de sus verdugos, una de las mayores 
torpezas políticas que registra la historia contemporánea, sólo 
comparable, acaso, a la ejecución del duque d'Enghien, apre
hendido también ilegalmente en territorio extranjero. Antes Ca
taluña tenia un titulo jurídico: el Estatuto; ahora tiene un título 
de insuperable valor humano: la sangre, pródiga en generosidad 
y  de ternura, de Companys.

Envidiable suerte la del Presidente mártir. Vida colmada, 
vaso de sacrificio que desborda. Las viñas de la hermosa tierra 
catalana no han dado nunca mejor fruto para la comunión sagra
da. Ya no espera a Companys, como a tantos otros, la vejez hela
da y  estéril. En la vida, tanto en la política como en la natural, 
hay algo peor que morir: sobrevivirse. No nos sobrevivamos nos
otros, viejos republicanos de 1931, como se empeñaron en sobre
vivirse los hombres de 1873. Vayamos a cosas nuevas. Lo que 
queda atrás no son sino hitos que señalan una etapa, no por 
frustrada menos cumplida; símbolos que evocan una gloriosa 
historia. Hay que emprender otra etapa — y  esta vez decisiva—  
que cumplirán, si a nosotros no nos fuese dado hacerlo, los hom
bres nuévos que estarán forjándose a estas horas sabe Dios en 
qué presidios o en qué campos de concentración de nuestra patria. 
Después de experiencias tan duras y amargas, de tanto esfuerzo 
y  de tanto dolor, la futura Repúbhca deberá ser, por su fuerte 
impulso de ataque, por su indestructible espíritu de resistencia, 
por sus vigorosos instrumentos de gobierno y  por el justiciero 
sentido social de sus instituciones, la cristaliación definitiva de la 
democracia española.

Al final de su hermoso libro “ Vida y  sacrificio de Companys” 
dice Don Angel Ossorio: “ Si Cataluña se recobra un día a sí mis
ma, veremos cómo liquida esas cuentas. Si no las liquidase, 
habría perdido su razón de ser” . Digamos nosotros. “ Si España 
se recobra a sí misma un día, veremos cómo liquida las cuentas 
suyas, que son las de todas las víctimas de la barbarie nazifascista 
en nuestro país. Si no las liquidasé, habría dejado de ser España” .

A L V A R O  D E  A L B O R N O Z

Tribuna de Juventud
Amonio Muñoz, nuestro representante 

en Francia

La Comisión Ejecutiva de la Juventud 
Republicana Española, designó como De
legado en Francia a nuestro correligio
nario Antonio Muñoz Oits, destacado 
militante de la juventud de Izquierda 
Republicana, de Valencia. Por conducto 
del profesor Paul Rivet le fueron trans
mitidas las orientaciones para esta repre
sentación, en el sentido de establecer 
contacto con nuestros correligionarios re
sidentes en aquel país, así como con 
los partidos republicanos españoles, apor
tando iniciativas y colaborando con ellos 
en su labor. Se le indicó también la 
conveniencia de mantener relaciones con 
las juventudes republicanas francesas, 
afirmando los lazos fraternales que con 
ellas nos unen y la solidaridad para la 
acción de reconquista de la República 
española.,

Cursillos de cultura militar

Un grupo de militares republicanos 
españoles, ha organizado en México, con 
la denominación "Agrupación Cultural 
M ilitar", un ciclo de clases, charlas y 
conferencias de carácter preparatorio e 
informativo. En esta labor, nuestra Ju
ventud ha ofrecido su colaboración, par
ticipando en el cuadro de profesores los 
correligionarios siguientes:

Jesús Bernárdez, Matemáticas; Ramón 
Fontanét, Intendencia; Carlos Romero

AFILIADO A  I. R-:

Contribuye con tu donati
vo al sostenimiento de esta 
publicación, que aspiramos 
a que sea quincenal.

*  * *  *

Todos los giros y  corres
pondencia adm inistrativa a 
nombre del Adm inistrador: 
Ricardo Martín, Tacuba, 15, 
altos, México, D. F.

Ortega, Estado Mayor; L. Poza Juncal, 
Guerra Química; Ignacio Morell, Infor
mación Militar; Juan B. Climént, T ri
bunales de guerra.

La defensa de Madrid

La histórica fecha del 6 de Noviem
bre, aniversario de la defensa de Ma
drid, será conmemorada con varios ac
tos radiofónicos de exaltación republi
cana en los que tomarán parte oradores, 
en representación de la Federación Uni
versitaria Española, Juventudes Catala
nas y Vascas, Juventudes Socialistas y 
la Juventud Republicana Española.

P A R A  AYUDAR 
A “ IZQUIERDA 
REPUBLICANA”

SUM A anterior . . . . $ 299.00
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Manuel Agudín ......................  2.00
Augusto Loes ...........................  2.00
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TRIBUNA DE IDEAS

¿Socialismo Liberal?
Hace ya muchus años llegó a 

nuestras manos un ejemplar de 
‘ ‘ Progreso y  Miseria”  editado 
por Sampere y  Compañía.

La figura.de Henry George, 
su autor, nos era ya conocida, 
pero su obra apareció en el com
pendio editorial realizado por 
dicha Casa valenciana, como al
go que venía a iluminar un pro
ceso interesantísimo, dentro de 
la evolución de las ideas soeia- 
las.

Educados en un medio natu
ralmente individualista, en nues
tra juventud no hubimos de 
sentirnos marxistas, sin duda 
porque nuestra orientación era 
debida a las enseñanzas de don 
Francisco Pi y Margall, que be 
mantuvo en los linderos de un 
individualismo democrático.

La desgracia de no haber te
nido un buen Maestro de estas 
disciplinas en la Universidad, hi
zo siguiéramos sin orientación 
decidida en materia tan intere
sante. Además, en Valencia se 
daba el caso verdaderamente ex
traordinario de que los elemen
tos socialistas, por razones que 
110 estimamos deber detallar, se 
mantuvieren en límites tan estre 
chos, que venían a ser -eminen
temente familiares. Sólo exis
tían en los últimos años del si
glo X IX  unos veinte a treinta 
socialistas en la Ciudad de Va
lencia y otras docenas en la de 
Játiva.

Se dio el caso de que fueran 
pocos los estudiantes que se de
cidieran a defender las ideas so
cialistas de Carlos Marx, y los 
que tal realizaron en nues
tras discusiones en el seno de la 
Academia Jurídico Escolar Va
lenciana, lo hacían bajo el con
cepto de inquietudes juveniles; 
y  así debió ser, por cuanto los 
elementos a quienes nos referi
mos y  que no pasaban de dos, 
andando les años les vimos en
rolados en los cauces de un sen
tido altamente conservador y 
muy alejados de la virtualidad 
combativa del socialismo espa
ñol.

Nuestra situación ante los pro
blemas sociales fué activa, sepa
rándonos de aquella inercia que 
se desprendía del ‘ ‘ dejad pa 
sar, dejad hacer”  de los clási
cos economistas ingleses.

Nuestra vida juvenil tuvo por 
escenario; fábricas, talleres, co
mercios de nuestro padre. En 
ellos aprendimos, supimos lo que 
era trabajo mecánico, aparte del 
cultural de nuestros estudios. 
Fuimos amigos de los obreros 
de nuestro padre así como éste 
fuera padre de aquéllos en el 
sentido más elevado de la pa
labra: y etiando los accidentes 
de la vida le dejaron sin una 
peseta, siempre sus obreros fue
ron sus amigos, como lo siguie
ron siendo nuestros.

Esta noble preparación espi
ritual del problema humano en 
relación con el trabajo nos lle
vó a actuar en defensa del tra
bajador asalariado; y ya Licen
ciado en Derecho, a trabajar en 
defensa de los suyos, ante los 
tribunales; y  en actividades 
huelguísticas, que alguna vez 
que otra, nos hicieran conocer 
las delicias de las cárceles va
lencianas.

En nuestras actividades jamás 
hiciéramos distinción del crite
rio político o religioso del obre
ro que demanda nuestra ayuda.

Cuando en 1900 comenzó la era 
de la aplicación de leyes socia
les en España, después del. lap
so habido desde el año 1873, de 
nuestra primera República, pro
mulgada la de Accidentes del 
Trabajo, tuvimos el honor de 
haber actuado sin descanso y 
con energía para lograr' su 
aplicación estricta; así como ae- 
tivísimamente en la óí^anizaeión 
de la s . Asociaciones Obreras, 
mal llamadas después Sindica
tos, con olvido de su signifi
cación gramatical; y, para se
guir adelante en tales trabajos, 
no tuvimos .necesidad de acep
tar en toda y  cada una .de sus 
partes los postulados del mar
xismo, que no compartíamos, en 
lo que contradecía 1a idiosinera- 
cia fundamental en el obrero 
valenciano, profundamente in
dividualista. No nos precisó es
tar adscrito al Partido Socialis
ta Obrero para defender las 
esencias de la justicia social; 
pero queremos dejar -sentado un 
hecho: el de que jamás en nues
tras propagandas societarias, in
volucramos la política soeial- 
obrera, limitándonos a sostener 
el derecho del obrero, bien eú 
sentido individual ó en el co
lectivo.

Veíamos en las esencias de 
las soluciones marxistas, apar
te aquellos maravillosos estudios 
de critica del estado social, cier
tos errores fundamentales en el 
aspecto constructivo,. errores 
que llevaron a maltraer a quie
nes, sosteniendo criterios dog
máticos, pretendieron instituir 
radicalmente los postulados de 
sus soluciones, para resolver el 
problema de la Justicia social.

El texto de la obra del anti
guo obrero tipógrafo norteame
ricano vino a llenar de luz nues
tro espíritu. Sus atinadas con
sideraciones señalando los erro
res en que Marx incidiera, nos 
llevaron al convencimiento de 
que no precisaba producir los 
enormes transtornos que aquél 
exigía en la economía de los 
países, para llegar a suprimir la 
miseria.

George comenzaba su obra es
tudiando el gran problema del 
trabajo huíüano y la absoluta 
necesidad en que se encuentra 
la ciencia dé lograr una justa 
distribución de la riqueza pro
ducida por aquél; y afirmaba 
la convivencia de despejar la 
paradoja que encierra el hecho 
de que “ a mayor progreso, ma
yor miseria” .

Hace muchos años, en el Si
glo X V III un gran filósofo na
cido en Ginebra, Juan Jacobo 
Rousseau, con ocasión de co n 
cursar a la obtención de pre
mio instituido por la Academia 
de Dijon (Francia) hubo de es
cribir trabajo sobre tema un 
tanto parejo al planteado por 
George, desarrollando el pro
puesto de si “ El Progreso de 
las Ciencias y las Artes, ¿ha 
contribuido a corromper o depu
rarlas costumbres?”  El filosofo 

ginebrino parece estimó que tal 
progreso ño contribuiría a me
jorar las costumbres, merecien
do acerbas críticas y  hasta su 
propia declaración de que no 
estuvo  ̂ en lo cierto al aceptar 
tal cOnelusión; mientras, que, 
como dijimos, George afirmó 
resueltamente que se trataba de 
un fenómeno de espejismo, pues 
los avances progresivos en toda

ANIVERSARIO

D o c t o r  Mi g u e l  
Pérez M a r  t í nez

El día 25 de los corrientes se cum
plirá el primer aniversario del falleci
miento, acaecido en Guadalajara (Jal.), 
del doctor en Medicina y G rugía M i
guel Pérez Martínez, diputado por la 
provincia de Valencia, en las Cortes de 
la República Española, de- i93t>, vocal 
de su Diputación permanente, muy que
rido amigo y correligionario nuestro.

El finado, que fué fundador del Par 
tido de Izquierda Republicana y que 
gozaba de sólido prestigio entre los re
publicanos españoles y más especialmen
te entre sus correligionarios de Valen
tía, ejercía su profesión en Liria (Va
lencia), su pueblo natal, donde debido 
a sus altas virtudes ciudadanas contaba 
con gran número de amigos particulares 
y políticos.

AI estallar el 18 de Julio de 1936 la 
sublevación militar, nuestro malogrado 
amigo y corretigionario, influido por su 
amor a la República y por el anhelo de 
que su conducta sirviera de estímulo y 
ejemplo a sus conciudadanos, marchó al 
frente de Teruel, donde como Comisa
rio político y como médico prestó ex
celentes servicios.

La vida de campaña y posteriormente 
la no menos ingrata del campo de con
centración de Carnot (Africa del Nor
te), donde estuvo varios meses con su 
esposa y sus hermanos don Ernesto y 
don Vicente, también queridos amigos y 
correligionarios nuestros, quebrantaron 
considerablemente su salud y termina
ron por causarle la muerte cuando to
davía era joven, pues apenas había cum
plido los cincuenta años.

Con el fallecimiento de Miguel Pé
rez Martínez la República Española per
dió uno de sus más ardientes defenso
res, y nosotros, los que fuimos sus ami
gos y correligionarios, un gran com
pañero de lucha, cuya ejemplar conduc
ta pública y privada procuraremos imi
tar.

"Izquierda Republicana", al cumplir
se el primer aniversario de la  pérdida 
irreparable del gran amigo y correligio
nario, renueva a sus familiares y muy 
especialmente a su esposa, doña Ana 
Lleó y a su hija Ana Pérez Lleó, el 
testimonio de su más sentido y sincero 
pésame.

suerte de trabajos y especula
ciones. no habían, no podían 
producir «umento progresivo y 
parafeíó de la miseria social. Y  
no sólo analizó con. aciertos y 
energía soberana las injusticias 
sociales, sino que aportó solu
ciones al problema; soluciones 
que se separan radicalmente de 
aquél principio básico del'dog
ma marxista, de la “ incautación 
de los. instrumentos de la pro
ducción” . Y  avanzando en el 
estudio los problemas, a la luz 
de los razonamientos de George, 
hubimos de anotar que le acom
pañaban en sus criterios nada 
menos que dos hombres cum
bres del siglo X I X : León Tols- 
toy, el gran filósofo y novelis
ta ruso y el maestro de la de
mocracia republicana federal 
don Franeisço Pi y  Margall; 
uno y otro, recogiendo inspi
raciones interesantísimas de los 
fisiócratas franceses y de los 
grandes economistas españoles, 
sus contemporáneos Flores Es
trada, Campománes y Jovélla- 
nos, vinieron a defender las 
esencias del “ social'smo liberal” .

J .  M A N A U T  N O G U E S

( Continuará)
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UNA PROPUESTA A LA JUNTA CENTRAL DE A. R. E.

Burgos, 14, octubre.—  En tos 
cuatro cines más importantes 
de la ciudad: el cine Caudillo, 
¿1 cine Generalísimo, el cine 
Franco y el cine Asesino, se ha 
celebrado el super-día del Ge
neralísimo Franco, para que se 
cea, caramba, (stop) que aquí 
no se conforman con el día se
ñalado en toda España.

Se pusieron películas mexica
nas para qice el entusiasmo fue
re mayor.

Madrid, 14 octubre.— Además 
las noticias oficiales que de

jan llegar de Francia, se tiene 
, temor de que haya cierto mar 
de fondo incontrolado.

Los más entusiastas franquis
tas hacen corrillos por las cá- 
Iks  de Alcalá y Sevilla, y se 
m ean la cabeza'■ con unas ca
rta de preocupación, caramba, 
(siop) que ya ya.

Valladolid, 14 octubre.— Con 
h'ui misa y comunión general 
ai la Magdalena, se inaugura- 
c n recientemente los cursos en 
los centros docentes.

El rector, quien tenía a su 
latió (ti (J\bispo, pronufietó un 

iscurso muy comedido, dicien
do que ante todo y por todo, 
cay. que ser falangista, pero 
¡ asta cierto punto, porque ¡ca- 
ihibal (stap) hay que ver co

reo se 'están poniendo las cosas.

Toledo, 14 octubre.— Con mo
tivo de las fiestas de San Fran
cisco, se ha celebrado un acto 
(idtural en que ha tomado parte 
t '  señorito Don. Antonio Goicot- 
chea.

Lo presentó el señor arzobis- 
¡ o. quien dijo que si todos los 
■ ■ publícanos lo fuesen como lo 
> Don Goicoechea, la cosa va- 
r ’ria; él mismo lo sería tam
il en.

Luego habló el cursi del me
re Goicoechea, que hizo un gran 
elogia del corsé, tema de la con- 
'< renda, asegurando que es una. 
prenda moral, que obliga a los 
• mires a ir derechitos.

Mostró 'el suyo, que fué muy 
aplaudido.— C OH RE S POS SAL.

Organización de I. R. 
en Venezuela

Fn Caracas ha quedado constituida 
Agrupación de Izquierda Republicana 
grada por todos los antiguos afilia- 
ai partido residentes actualmente eri 

el país.

Ha sido designado presidente de la 
upación el ex ministro don Amos 
ador y ocupa la vicepresidencia el 
acado correligionario vasco señor Li-

•;a. '  •

A  la Junta Central de A. R. E.:

Las distintas proposiciones re
cibidas por la Junta Central de 
A.R.E. relativas a su propia 
constitución y  existencia, reve
lan que los acontecimientos han 
determinado una crisis profun
da en nuestra entidad. Las so
luciones que se ofrecen para 
superarla, son las siguientes: i)  
transformación de A. R. E. en 
un partido único de los republi
canos en el destierro; 2) trans
formación de nuestro organis
mo en una alianza o federación 
de organizaciones republicanas; 
3) disolución de A. R. E.

Eli cariño que se pone siem
pre en organismos en los cua
les se ha laborado durante años 
en grata e ilustre compañía, in
clinarían mi ánimo a optar por 
cualquiera de las dos primeras 
soluciones, como medio de ase
gurar la subsistencia de A.R.E. 
Pero el examen objetivo de la 
cuestión me lleva a desistir de 
estas dos soluciones y  optar por 
la tercera.

No sería factible, a juicio mío, 
transformar A.R.E. en partido 
único,- porque bastaría la resis
tencia de alguna organización o 
de un grupo de republicanos pa
ra que perdiese su carácter de 
único. Sería, además, lógica e 
inevitable tal resistencia, por 
cuanto m u c h o s  republicanos 
— yo entre ellos—  estimamos 
que no nos corresponde a los 
afiliados que vivimos en el des
tierro — muy pocos en propor
ción a la masa total de los par
tidos—  disolver unos para or
ganizar otro, ni tenemos facul
tades para ello, aparte de que 
quienes ejercieron cargos de 
confianza de los partidos pue
den estimar su deber — tal es

B E S T E / R 0
Se ha cumplido el cuarto aniversario de la muerte, 

en la cárcel de Carmona, del ex presidente de las Cortes 
Constituyentes de la República don Julián Besteiro.

“ Izquierda Republicaan” rinde homenaje a la memo- 
ría del ilustre repúblico, víctima del terror franquista.

Correligionarios residentes en distintos países nos preguntan sobre 
cuál actitud deben adoptar, como afiliados a Izquierda Republicana, con 
respecto a Acción Republicana Española. A  fin  de informar a quienes 
formulan tal consulta — sin la pretensión, naturalmente, de imponer 
un criterio—  creemos conveniente dar a la publicidad la propuesta 
que, a fines del pasado mes de enero, presentó a la Junta Central 
de A.R.E. el miembro de la misma, nuestro correligionario don Carlos 

■ Esplá. Dicha propuesta fu é conocida oportunamente por la Directiva 
del■ Ateneo Salmerón, que mostró su conformidad, y de ella se dio 
referencia en una Asamblea del mismo. Por diversas causas, aun no 
ha recaldo en el seno de A . R. E. resolución definitiva sobre tal pro
puesta.

D. Alvaro de Albornoz 
en Cuba

Invitado, con los otros miembros de 
la Junta Española de Liberación; por 
la Comisión de parlamentarios cubanos 
pro República Española, para asistir a, 
la toma de posesión del presidente, Dr. 
Gran San Martin, ha marchado a la 
Habana nuestro correligionario don A l
varo de Albornoz, quien, jidemás de 
asistir a los actos oficiales, tomará par
te luego en otros actos organizados por 
aquel Centro Republicano Español.

LETRAS DE LUTO
El Partido- Socialista llora la muerte, 

ocurrida en México, de dos de sus miem

bros más destacados: don Antonio Atien

za, que fué amigo íntimo de Pablo Igle

sias, y don Rufino Laiseca, ex alcalde 

de Bilbao y ex presidente de la D ipu

tación de Vizcaya.

"Izquierda Republicana" se asocia sin

ceramente al duelo de los socialistas 

españoles.

mi caso—  mantenerse sujetos a 
la disciplina del partido que se 
los confió basta que puedan ren
dir cuentas de su gestión, y  no 
dar cancelada tal obligación por 
el sencillo procedimiento de pa
sar a otro partido nuevo. La di
solución o transformación de los 
partidos que existían en España 
sólo podra acordarse en España, 
y  cuanto se hiciera en el extran
jero en ese sentido carecerá de 
validez.

La transformación de A.R.E. 
en coalición o alianza de las or
ganizaciones republicaans, sería 
tan sólo un recurso forzado pa
ra que se sobreviviese esta en
tidad, aun después de haber 
cumplido su misión. En políti
ca no es aconsejable el sobrevi
virse. Desde su fundación, À.R. 
E. ha actuado al margen de los 
partidos y  su Junta Central ha 
estado integrada, a título perso
nal y  por designación de las De
legaciones, por hombres perte
necientes a los partidos o ajenos 
a ellos. Convertir A.R.E. en fe
deración de partidos, sería sim- 
plimente conservar el nombre 
pero no la cosa. Por otra parte, 
parece lógico que se trate de 
de llegar a una alianza de or
ganizaciones por iniciativa de 
estas mismas, pero no por ini
ciativas ajenas. Es decir, que 
por el hecho dé que A. R. E. 
resolviese convertirse en coali
ción de grupos, la coalición no 
tendría efecto si no la acorda
ban los mismos grupos y, por 
lo tanto, nuestro propio acuer
do resultaría totalmente inope
rante. En ese sentido, A. R. E. 
no podría adoptar una resolu
ción práctica, sino, a lo sumo, 
hacer una indicación, dar un 
consejo, y  lo infructuoso de otras 
iniciativas semejantes, surgidas 
algunas de ellas de esta misma 
Junta Central, aconsejan en mi 
opinión no repetir ahora tal in
tento, sin perjuicio de abordar 
la cuestión en otro momento y  
en otras circunstancias, que yo 
no me atrevo a determinar por 
el instante.

A. R. E. se creó en América 
para que la política republi
cana española tuviera expre
sión autorizada, voz común y  
acción solidaria. Confirmó la 
disolución del Frente Popular y  
rechazó cuanto significase con
fusión, que tal es lo que algunos 
entienden por unidad; pero se 
esforzó siempre en lograr el con
tacto y  el acuerdo con las orga
nizaciones y  personalidades que 
podían coincidir en una políti
ca coherente y  en una acción 
eficaz.

La finalidad de A.R.E. ha si
do hoy lograda ya por la Jun
ta Española de Liberación, a la 
cual ha dado su adhesión — con 
Iú única discrepancia, bien sen
sible para todos nosotros, de don 
Mariano Ruiz Funes— esta Jun

ta Central y  van adheriéndose 
igualmente las Delgaciones de 
A.R.E. La Junta Española de 
Liheración ha sido creada por 
los partidos a que pertenecemos 
la mayoría de los miembros de 
A.R.E. y, además, por el Parti
do Socialista y  los Partidos re
publicanos catalanes. Su volu
men representativo es mucho 
mayor que el de A.R.E., como 
lo son asimismo sus posibilida
des de acción internacional y 
de mayor resonancia el eco es- 
peranzador que habrá tenido su 
creación en España. De la Jun
ta Española de Liberación for
man parte dos ilustres compa
ñeros nuestros en la Junta Cen
tral de A.R.E.: don Diego Mar
tínez Barrio y  don Alvaro de 
Albornoz. (1)

Creada la Junta de Liberación 
ninguna razón encuentro para 
que subsista A.R.E. v. no por
que ésta haya fracasado, sino 
precisamente por lo contrario: 
porque ve lograda su finalidad 
y  ha cumplido ya su misión.

Nuestro designio es robuste
cer, en lo posible, la autoridad 
de la Junta de Liberación y  
aportarle los mayores concursos. 
Y  claro es que mantener simul
táneamente una A.R.E que fue
ra también Junta representati
va de los partidos que pudieran 
adherírsele, podría prestarse a 
confusión y  en nada reforzaría 
la autoridad del nuevo y  prome
tedor organismo unificador. Es
ta razón, principalmente, ade
más de las otras expuestas, ha
ce muy poco aconsejable la 
transformación de A. R. E. en 
coalición de partidos republi
canos.

Para reforzar la autoridad de 
la Junta Española de Liberación 
es preciso reforzar a su vez la 
de los partidos que la integran, 
y  en ese sentido van encamina
dos los esfuerzos de cuantos afi
liados a Izquierda Republicana 
consideramos al Ateneo Salme
rón de México como organismo 
representativo de nuestro par
tido. A  tales efectos, el Ateneo 
Salmerón tiene el anhelo de que 
Izquierda Republicana en el 
destierro extienda su organiza
ción por toda América y  el sin
cero deseo de que cuantos co
rreligionarios han permanecido 
hasta ahora ausentes en las ac
tividades del partido, aun man
teniendo su adhesión ideal a 
él. vuelvan a ocupar en esos 
trabajos el lugar destacado a 
que los destina, sin duda, su 
preeminente personalidad.

La próxima reorganización de 
Izquierda Republicana en todos

( i j  Posteriormente se han incorpora
do a la J. E. de L. conio vocales suplen- 
tes, otros dos miembros de la fuñía  
Central de A. R. E.: don Félix Cordón 
Ordás y don Carlos Esplá.

los países de América donde 
ello sea posible plantearía cier
tos problemas en las Delegacio
nes- de A.R.E., si no ofreciéra
mos su solución por el hecho de 
disolvemos, pues, una vez des
aparecida A. R. E., la unidad re
publicana que se ha establecido 
en sus países en tomo de A. R. 
E., se podrá establecer en tomo 
de la Junta de Liberación, apor
tando a ella su adhesión los gru
pos locales de I R., que de acuer
do con los demás partidos que la 
integran y  con las personalida
des independientes adheridas a 
aquella, podrán establecer con 
todos ellos vínculos permanen
tes de relación y  actividad más 
amplios todavía que los repre
sentados por nuestras Delega
ciones.

Procede,, pues, dar por disuel
ta A.R.E., previa consulta, na
turalmente, a las Delegaciones, 
exponiéndoles las razones que 
nos determinan a ello, y  proce
de igualmente que el contacto y  
la unión de los republicanos en 
los países de América se orga
nice en tomo de la Junta de 
Liberación, a cuya obra habrán 
de aportar su concurso, sin du
da alguna; los grupos reorgani
zados de I. R. como de los de
más partidos representados en 
la Junta de Liberación.

A l exponer este criterio y 
proponer tal solución, no obe
dezco tan sólo a una convic
ción personal. Sigo, además, con 
ello las orientaciones de nues
tros organismos directivos de I. 
R. en México y  de ellos hemos 
sido intérpretes el señor Albor
noz y  yo, quedando yo encar
gado de redactar la presente 
proposición.

Esta se resume en los puntos 
siguientes.

i.° Que se disuelvan la Jun
ta Central de A. R. E. y  sus 
Delegaciones en América.

2.0 Que la labor de solidari
dad republicana que realiza ac
tualmente nuestro organismo, 
pueda realizarse en lo sucesivo 
en tomo de la Junta Española 
de Liberación, ofreciéndole 1 a 
adhesión de los grupos y  el ser
vicio de los individuos.

3.0 Que la disolución de A. 
R.E. no signifique la dispersión 
de los republicanos que tan me
ritoria labor han realizado en 
las Delegaciones, pues podemos 
confiar en que se fortalezca su 
unión y  su acción solidaria, in
dividualmente o a través de los 
respectivos grupos reorganiza
dos, donde existan, al servicio 
de la Junta Española de Libe-, 
ración.

Claro es que las dos últimas 
conclusiones escapan a nuestra 
posibilidad de determinación, 
una vez aprobada la primera, 
que es la que realmente someto 
a estudio y  resolución de las 
Delegaciones y  de la Junta Cen
tral de A. R. _E. Pero he queri
do formularlas, no tanto para 
marcar una orientación poste
rior, como para demostrar que 
la propuesta de disolución no 
tiene carácter puramente nega
tivo, sino que abre perspectivas 
de acción republicana y  de uni
dad de los republicanos mucho 
más amplias que las que ofre
ce actualmente A. R. E.

México, D. F., 27 de Enero 
de 1944.

Carlos ESPLA
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EN EL CENTRO REPUBLICANO ESPAÑOL COMENTARIOS

---------  La conducta de Franco discu-
Homenaje a don Alvaro de A l b o r n o z  tida en ]a Cámara de

los ComunesEl día 23 del pasado mes de 
agosto, más de uu centenar de 
amigos y eorrel gionarios de 
don Alvaro de Albornoz se reu
nieron en una comida íntima, 
organizada por el Centro Repu
blicano Español de México, pa
ra rendir homenaje a su presi
dente y  celebrar el éxito del via
je  político realizado por el se
ñor Albornoz, como represen
tante de la Junta Española de 
Liberación, por varios países 
de América.

Con don Alvaro de Albornoz 
se sentaron en la mesa presi
dencial los miembros de dicha 
Junta, directivos del Centro Re
publicano Español y  del Ateneo 
Salmerón, significados socialis
tas y destacados republicanos 
catalanes.

Enviaron expresivas adhesio
nes don Diego Martínez Barrio, 
don Miguel Santaló, don Fer
nando Valera y el doctor Frai
le.

Ofrecieron el agasajo el es
critor Antonio Robles, que leyó 
unos versos de agudo humoris
mo, y el doctor Torre Blanco, 
en nombre de la directiva del 
Centro.

Hablaron a continuación otros 
amigos del homenajeado. Car
los Esplá recordó viejas luchas 
políticas del señor Albornoz. In
dalecio Prieto destacó brillan
temente su personalidad políti
ca y su gran sentido humano. 
Félix Gordón Ordás ensalzó la 
figura de don Alvaro, símbo
lo de austeridad republicana, 

y dió a conocer, con las natu
rales reservas, la noticia sen
sacional, que acababa de recibir 
de Londres, relativa a miste
riosas entrevistas del duque de 
Alba con un enviado de Moscú. 
El señor Bosch G impera expre-

Nuevo órgano de los 
afiliados catala

nes a I. R.
El Partit Republicà' ¿  Esquerra (sec

ción catalana de Izquierda Republicana) 
anuncia para fecha próxima la publica
ción de un órgano periodístico men
sual, que llevará el título de "Democra
cia".

Estará redactado en catalán y lleva
rá una sección de ‘ colaboraciones en 
castellano.

"Democracia" cuenta ya con el con
curso de prestigiosas firmas de nuestro 
partido.

Celebramos su próxima aparición.

Martí, poeta
Una con feren cia  de 

Angel Lázaro
Con el tema "Los versos sencillos de 

M artí,” dió una interesante conferencia, 
en el Círculo Cubano de México, nues
tro querido correligionario, el distingui
do escritor Angel Lázaro.

Empezó d  conferenciante refiriéndo
se al prólogo que Martí puso a sus 
"versos sencillos", poemas que, pese a 
la modesta calificación que les dió su 
autor, fueron en la poesía castellana 
una anticipación del futuro.

Angel Lázaro leyó algunos de los 
poemas de Martí e hizo una maravillosa 
glosa de la obra poética del libertador 
cubano.

El conferenciante fué calurosamente 
aplaudido.

só el cariño que les catalanes 
sienten por el señor Albornoz, 
amigo leal de Cataluña.

Finalmente, don Alvaro agra
deció el homenaje con elocuen
tes palabras.

“ Estoy — dijo—  entre mis 
viejos amigos los republicanos, 
entre los que yo no hago a es
tas horas distingos. Somos todos 
republicanos españoles. Repu
blicanos españoles que queremos 
ser el centro de la sociedad es
pañola porque representamos la 
tradición democrática y liberal 
española que serpentea por un 
cauce estrecho, difícil y duro, 
entre dos grandes abismos. De 
uu lado, la tremenda reacción 
española; de otro lado, el pre
cipicio por el que se despeñau 
los que representan al más fa
nático individualismo español; 
escollos entre los que ha tenido 
siempre que mairejhar el libe
ralismo español, a lo largo de 
toda su historia.

Frente a aquellos enemigos 
nuestros que dicen representar 
el tradicionalismo español, so
mos nosotros los que nos consi
deramos con un derecho indis
cutible a representar en esa so
ciedad española que se vislum
bra, la política y la conducta de 
la tradie.ón histórica española» 
porque en nuestra historia lo 
tradicional es lo liberal, la gran 
tradición republicana de nues
tros políticos, esa tradición es
pañola formada por la gran elo
cuencia de Castelar, el profun
do sentido de la justicia de Sal
merón, la concepción de una 
España nueva de P¡ y Margal 1, 
y el sentido clásico, castizo, de 
la revolución española, del gran 
Costa.

En estos m< mentos en que me 
festejáis a mi, un viejo discípu
lo de aquellos hombres, quiero 
rendir un homenaje fervoroso 
a aquellos grandes políticos es
pidióles, que no sólo nos han 
ofrecido un sistema ideológico, 
sino una gran conducta, que ha 
servido para mantener en la 
senda del honor y de la virtud 
a varias generaciones de repu
blicanos. ’ ’

Glosa a continuación las pala
bras afectuosas que le han diri
gido los anteriores oradores, y 
añade:

“ Es para mi una gran satis
facción encontrarme entre los 
socialistas españoles, teniendo 
a mi derecha al que ha sido des
de hace varios años su lider y 
su tribuno, mi viejo y queri
do amigo Indalecio Prieto. Yo 
he hecho siempre justicia al so
cialismo español, que fué el que 
arrebató a las viejas masas de 
trabajadores españoles de su 
letargo, para darle un sentido 
constructivo de la nueva socie
dad. Yo he proclamado siempre 
que esa maravillosa figura de 
Pablo Iglesias, un apóstol, es 
una gran figura no sólo del so
cialismo español, no sólo del 
proletariado universal, sino del 
egregio genio español.

Me es igualmente grato en
contrarme entre mis viejos ami
gos los catalanes. Independien
temente de toda significación 
de partido, de toda posición que 
a mí me haya tocado represen
tar en las distintas combinacio
nes políticas a que he pertene
cido, yo he sido siempre un

gran amigo de los catalanes. 
Yo no me he sentido nunca un 
miembro de la llamada Espa
ña imperial. Yo no me he sen
tido nunca un miembro de la 
España de Carlos V  o de Feli
pe II. Yo he creido siempre que 
el momento cumbre de la Histo
ria de España es a fines del si
glo XV, aquel momento de Cis- 
neros y de Vives y del Gran Ca
pitán, aquel momento en que 
se renueva nuestra administra
ción, nuestro ejército, nuestra 
justicia; aquel momento en que 
los pueblos españoles se encuen
tran en el alborozo de los des
cubrimientos.

Pero no sólo he combatido la 
España imperial del despotis

mo, sino la deformación jacobi
nista. Yo he combatido la Es- 
(paña arbitraria dividida en 
provincias a imitación de los 
departamento de la moderna 
República Francesa. Y  hoy me 
siento español, ¡ español ciento 
por ciento! cada vez más es
pañol, a título de levantino y 
de asturiano, cada vez más 
amigo de una sola idea fundida 
en ese supremo nombre (le Es
paña.

Yo sigo siendo lo que siem
pre he sido: un rebelde, esen
cialmente un rebelde. Y  si yo 
odio a Franco — más que odio 
lo desprecio—  no es por ser un 
tirano; es por ser un mal es
pañol, un español espurio.”

Grandes aplausos subrayaron 
los párrafos transcritos, y al 
terminar de hablar don Alvaro 
de Albornoz se le tributó una 
fervorosa ovación.

EN MEMORIA DEL 
P R E S I D E N T E  

COMPANYS
Hoy se cumple el cuarto aniversario 

del asesinato del Presidente de la Ge
neralidad de Cataluña don Luis Com
panys.

El Centro Republicano Español de 
México ha organizado para esta fecha 
un acto conmemorativo, en el que de
ben tomar parte los señores fosé Andreu 
Abelló, Pedro Boch Gimpera, Manuel 
Albar, Carlos Esplá y Félix Gordón 
Ordás.

"Izquierda Republicana”  se adhiere 
fervorosamente a la sentida conmemora.  
ción y rinde culto a la memoria del Pre
sidente mártir, gloriosa figura del repu
blicanismo, publicando en este mismo 
número un magnifico articulo de tu 
ilustre colaborador don Alvaro de A l
bornoz, titulado "Azaña y Companys.”
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Desde el comienzo de la gue
rra actual, la conducta del ge
neral Franco viene siendo ob
jeto de discusión en la Cámara 
de los Comunes. Desde luego, un 
pueblo que cuenta con un me
canismo democrático perfecto, 
como el pueblo inglés, puede 
permitirse el lujo de discutir y 
discrepar en medio de los aza
res y peligres de la guerra, al 
igual que los diputados, que son 
legítimos representantes de ese 
pueblo, pueden interpelar y 
censurar al Gobierno y, en mo
mento oportuno, mostrarle su 
discrepancia. Tal ocurre con 
frecuencia, en el caso de la con
ducta del general Franco, al ser 
juzgada por las entidades popu
lares que apoyan al gobierno y 
por los mismos diputados del 
Parlamento inglés; si bien hay 
que reconocer que todas esas 
fuerzas discrepantes, a pesar de 
su voluntad, no han conseguido 
torcer el curso de la política se
guida por su gobierno, con res
pecto al Quisling español. De 
haberlo conseguido, el hecho .es
taría en consonancia con la po
lítica impoluta que los pueblos 
del mundo esperan de aquel que 
llegó a alcanzar el mayor ex
ponente afirmativo en la demo
cracia universal.

Y  no se puede estimar que 
los hechos de Franco, que ten
drían que ser juzgados -—hechos 
claros y  reales, tangibles y vi
vos aún—  se deslizaron, cautelo
sos, al amparo de las espesas 
neblinas londineses, cuando sa
bido es, y de ello tiene buena 
nota el mundo, que la diploma
cia inglesa teje siempre las ri
cas piezas que desea guardar, 
con los hilos informativos más 
valiosos y  sutiles; por lo que ca
be suponer que éstas amortigua
ciones aparentes de la sensibili
dad bien pudieran responder a 
algún otro designio parejo al de 
la benévola política de no in
tervención, de tan triste recuer
do para la libertad de los pue
blos. Política aquélla de no in
tervención que consistía en ma
tar a un régimen sin aparecer 
como eoopartícipe del delito; 
cuando la realidad fué que los 
totalitarios nos hicieron la gue
rra a las claras — juntamente 
con los traidores — y  las demo
cracias, económicamente, nos 
hundieron la República.

Estos hechos vividos y las pa
labras dichas en la Cámara de 
los Comunes por Winston Chur
chill y  Anthony Edén con res
pecto a la conducta de Franco, 
en dstintas ocasiones, han sem
brado dudas y  confusión en los 
errazones liberales del mundo 
que luchan contra “ las fuerzas 
del mal ’ ’, y- su acción bien pu
diera catalogarse dentro de la 
conducta diplomática que em
pipara Rusia antes de ser ataca
da por Alemania y que, al ser 
juzgada por mister Churehilll, 
en la citada Cámara, la enjui
ció con éstas o parecidas pala
bras: “ la política de Rusia, vie
ne a ser, por hoy, un enigma en
vuelto en un misterio dentro de 
un acertijo” .

i  Y  qué es hoy, si no todo' eso, 
la política del gobierno inglés, 
con respecto a Francisco Frail
eo?

En estos últimos días anota
mos nueva intervención en la 
agenda de la Cámara de los Co
munes. El debate ha tiempo ini
ciado entre las dos cabezas más 
visibles del gobierno inglés, por 
una parte, y los diputados la
boristas, liberales y algunos con 
servadores, por otra, tomó un 
nuevo giro, cuando las defensas 
conservadoras — Churchill y 
Anthony Edén—  hicieron sen
das declaraciones desfavorables 
para el dictador Franco. E ; 
primero en hacerlas fué el Pre 
sidente, quien, refiriéndose a h: 
posible huida de los culpable; 
de la guerra hacia las naciones 
neutrales, manifestó que la úni 
ca nación de las que no podí, 
anotar declaración alguna en e1 
sentido de que no los recibiría, 
era España. Y, dicho esto, miró 
a la tribuna diplomática en 
donde se hallaba el duque di 
Alba, representante de Franca 
en Londres, y aquél salió a poco 
de la Cámara. Lo que no sabe 
mos cierto es si, con la mirada, 
hubo también guiñadura de ojo 
al estilo picaresco de Romano- 
nes, que de todo pudiera haber.

Al día siguiente,, continuó e¡ 
juego, y el joven e ilustre de
fensa, Anthony Edén, tomó la 
pelota, y, en medio de la natu
ral sorpresa^ de los diputados, 
se la pasó al equipo contrarií 
eon esta significativa dedicato
ria : “ al Gobierno español se le 
están dando pruebas, que no de
jan lugar a duda, sobre el d e - 
contento británico, porque no ha 
trasladado a todos los alemanc - 
que se encuentran en Tánger’ 
Y  añadió que, cuando menú-, 
había en aquella zona euatr1 
agentes y muchos más en el Ma 
rruecos español.

Después de ésta declaración 
— o tarde nos enteramos o no 
nos convino enterarnos antes—  
el remate digno hubiera sido el 
rompimiento con quien así pro 
cede, pero no fué más que otri 
giro . . .  y otra espera. Mas que
remos registrarla por si fuera, 
acaso, que los aires de Québec, 
tan recientemente adentrados 
en los pulmones de ambos es 
tadistas, les hubiera cambiado 
en más rojos y puros, los gló 
bulos de la sangre.

Por este continente america 
no, transcurre lento, pero insis 
tente,.el curso de las aguas sub 
terráneas de la hispanidad fa 
langista. Ellas minan y horadan 
los campos y las ciudades, ocul 
tando siempre en la oscuridad e’¡ 
maleficio de su serpenteo. Osci 
lan. pero no dudan. Saben a 
dónde van a parar, y, como la 
rosa náutica, apuntan siempre 
al Norte. Allí está el fin de su 
secreta misión. Pero en el fin 
hay un hombre, un patriota 
que las ve venir, y  sabe muy 
bien de donde proceden. Cono
ce su punto de partida y los 
maquiavélicos procedimientos 
de que se valen para avanza t 
sin reparar en medio alguno. '1 
como el centinela alerta está, 
¿se habrán tomado en Quebtv 
las medidas necesarias para po 
ner fin al avance de éstas aguas 
y sus maléficos serpenteos?

Luis VELASCO DAMAS


